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(FRAGMENTOS) 


¡  Alma  J(í  España  ! 

Boso  dfl  Sol,  sueno  de  la  montaña 

Bajo  el  azul:  tú  fuiste    la  paloma 

Del  Espíritu  Santo  de  la  Vida 

Para  la  Madre  América;  es  tu  idioma 

El  que  la  Virgen  de  los  Incas  habla, 

Al  cielo  inmenso,  por  la  cumbre  erguida 

Frente  á  la  Eternidad;  con  él  entabla 

Confidencias  nocturnas,  á  la  vera 

Del  Éxtasis  dormida, 

Con  el  insomne  océano,    á  la  espera 

Del  milagro  del  alba  prometida. 

Cuando  su  alma  sonámbula  se  asoma 

Al  Porvenir,  cuando  la  hora  viene 

De  las  cosas  profundas  y  fraternas. 

Cuando  en  el  sueño  con  la  Xoche   tiene 

Diálogos  de  silencios. 

En  pláticas    eternas ! 

Es  en  tu  misnia  lengua  que  en    la  aurora 

El  alma  de  la  América    levanta 

Sus  hosannas  al  Sol;  cuando  es  la  hora 

De  amanecer,  cuando  el    tramonto  canta. 

Cuando  la  tarde  es  una  Virgen  santa 

Que  se  recoge  en  el  Recuerdo  y  llora ! 

En  tu  idioma,  tu  espíritu  perdura 

De  toda  Eternidad:  en  el  presente. 

Como  un  perfume  entre  una  selva  oscura 

De  las  almas,  presagia  la  ventura 

De  la  explosión  de  flores  de  un  oriente, 

Y  es  cual  nube  de  gloria  en  la  futura 
Ascensión  de  las  albas 
Inmutables:  tu  Espíritu  gigante 

Pone  un  trueno  epopéyico  en  las    salvas 
De  los  tiempos  á  un  cósmico  Levante, 

Y  enciende  un  halo  místico  de  aureolas 
Alrededor  de  la  Visión  distante, 
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Que  no  por  nada  las  enormes  olas 
Dt'l  tormentoso  Atlántico  sonante. 
Siempre  so  caeutaii  seei'eteaudo  á  solas, 
Du  las  gestas  de  un  viejo  navegante 

Y  do  tres  carabelas  españolas  ! 

¡Oh.  España!    aun  tus  labios  no  estíín  yeitos! 
Tú  sembraste  de  muertos  el  océano, 

Y  las  tierras  del  Sol,  y  los  desiertos  .  . . 
¡Por  eso  es  que  el  silencio  del    arcano 
Suena    aun   con  tn  acento  sobrehumano, 

En  que  se  hablan  las  almas  de  tus  muertos! 

Interrogó  tu  Genio  á  las  montañas 

Do  América,    á  los  mares, 

A  las  pampas  sin  fin,  y  á  las  hurañas 

Selvas  en  soledad,    con  tan  extrañas 

Elocuencias  de    ingentes  despertares, 

Que  provocó  el  asombro  de   las  cumbres, 

Estremecidas  en  los    seculares 

E  inmóviles  insomnios    de  sus  calmas, 

Fingiendo  tumultuarias  muchedumbres 

Que  surgiendo   de  pie,  batiesen   palmas! 

Y  encendieron  hogueras   con  las  lumbres 
De  tu  explosión  de    auroras   los  volcanes 
En  los    Andes,  sonámbulos   como  almas 
En   pena  de  un  delirio  de  titanes! 

¡Tu  Gloria  habló   á  la  América  naciente 
Con  tanto  imperio    que  su  voz  inmensa 
Dio  voz  y  voto   á   todo  un  continente, 
Tanto  que  se  quedó   como    suspensa 
Toda  el  alma   del   Sol  en   ese   oriente, 

Y  so  llenó  la    Atlántida  á  tu  grito, 
Que  los  sueños  pretéritos  condensa 

Y  evoca  la   visión  porvenirista. 

Pues  tu  lenguaje  da  elocuencia  al   mito 

Y  hechiza   al    Tiempo,  y  cumple  tu  conquista 
Prolongando  tu  voz    al   Infinito! 

¡Madre  España!  es    eterno  tu  conjuro, 
Pues  con  el  mismo    ritmo    de  lus  cantos 
Pima  también  la  América  el  Futuro 
Ai   salmo  heroico  do    sus   himnos  santos! 
¡Tú   vives  por  la   magia  de  tu  hora! 
Por  eso  es  tuyo  el   Porvenir  y  es  tuya 
La  Gloria  que  no  muere  por({ue  enflora 
Los  nuevos  soles,    la  Renovadora, 
La   quo   ofrenda  á  la  vida   su   aleluya 
De    cada  raiuíi  (¡n  flor  (üi  cada  aurora! 
¡Por  eso  08  (pie   la  Eternidad   d(d  mundo 
Sabrá  cómo  tú  hablabas!  ¡Oh,   Señora 


Do  los   tiempos   roin.lnticos!  profundo 

Creyente  en  tus  videncias,  el  Destino 

Recogerá  tu  acento  moribundo 

Para  hacer  nií'is    solemne  y  más  rotundo 

Su  augurio  sibilino! 

¡El  Sol  no  muere  nunca    aunque  su  broche 

Cierre  para  dormir,  porque  es  divino, 

Y  deja  polvo  de  astros    en  la  noche 

Y  siembra  de  alboradas  el  camino! 
Por  eso  es  que  el    Futuro 

Se  llenará  de  tí,  tendrán  tu  acento 
Los  siglos,  respondiendo  á  su  conjuro, 
Pues  con  el  eco  mismo  de  tus  voces 
Los  américos  vates  del  portento 
Anunciarán  el    magno  advenimiento 
De  las  nuevas  estirpes  de  los  dioses! 


II 


Como  divino  aroma 

De  un  vaso  de  harmonía 

De  la  santa   Utopía 

Y  del  fecundo  Amor,  es  el  idioma 
El  perfume  del    alma  de  la  Raza 
Que  asciendo  al  Ideal;  luz.  energía 
Mental,  que  del  espíritu  trasvasa 
En  un  pagano  incienso  de  poesía! 
No  de  otro  modo  una  sagrada    taza 
Guarda  el  perfume  aún  do  la  ambrosía, 

Y  en  búcaros  que  riegan  los  amores 
Vive  y  flota  en  esencia 

Sutil,  el  alma  de  las  muertas  flores 

En  nueva  y  misteriosa  florescencia! 

Es  así  que  en  espíritu  fluctúa 

Como  en  una  inmortal  supervivencia. 

Todo  el  genio  de  un  pueblo  en  su  lenguaje! 

El  es  la  esencia,  el  vuelo  y  el  alaje 

El  es  el  bronce  en  que  se  perpetúa 

La  gloria  de  las  razas  de  linaje 

Augusto,  en  el  destino  venidero, 

Porque  entrando  en  la  noche  sin  mañana 

Un  solio  tienen  imperecedero 

En  la  Lira  que  es  su  alma  sobrehumana: 

La  Grecia  en  los  exámetros    de  Homero 

Y  la  India  en  la  voz  del  Ramayana! 

¡Vieja  España!  tu  idioma  es  el  más  sabio 

Y  es  el  más  harmonioso  de  la  tierra, 
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Para  cantar  amor,  labio  con  labio. 

Para  rugir  en  el  supremo   agravio 

Los  yámbicos  heroicos  de  la  guerra! 

En  tu  idioma  es  que  hablaba  la  Victoria: 

Toda  una  Edad  de  hierro  de  la  historia 

Canta  aún  su  leyenda  en  castellano 

Que  es  el  lenguaje  santo  de  la  Gloria! 

¡Ah!  no  se  dijo  en  vano 

Que  era  tu  idioma  de  solemnes  voces 

El   solo  acento  humano 

Para  hablar  con  los  dioses! 

Y  fué  verdad,  porque  se  detenía 
A  su  reclamo  en  el   eterno  viaje. 
Junto   1  tu  hogar  el  Sol  en  pleno  día. 
Como  para  rendirte  su  homenaje... 

Y  hasta  Dios  niismo    ufano  se  sentía 
De  escucharse    loar  on  tu  lenguaje! 


Cantó  en   tu  leugu-i  toda  la  epopeya 

Del  antiguo  heroísmo,  y  desde  entonces 

Vibra  en  tu  acento  la  onoraatopeya 

Solemne  de  los  bronces! 

Tu  acento  llenó  el  mundo 

De  cargas  y  de  estruendos  de  combate... 

Resuena  todavía  tan  rotundo 

Que  se  dijera  (|ue  on  sus  ecos  late 

La  Eternidad;  tu  acento  aun    más  profundo 

Suele  escucharse  cuando  está  más  lejos, 

Porque  trae  en  la  augusta  resonancia 

De  sus  ecos,  cargados  de  distancia, 

El  alma  toda  de  los  tiempos  viejos! 

Tu  acento  fué  un  latido 

Del  corazón  de  lo  Desconocido, 

Que  golpeó  sobre  el  pecho  de  la  Suerte, 

Que  dio  ritmo  á  la  marcha  de  la  Historia, 

Porque  en  la  Vida  resonó  tan  fuerte 

Que  hasta  el  mismo  silencio  de  la  Muerte 

Es  como  el  eco  insomne  de  tu  Gloria! 

Tu  voz  cual    la  de  Orfeo  en  las  ciudades 
Antiguas,  dominó  los  elementos, 
Pero  más  l)ion    amaba  en  tempestades 
El  trueno  desatar  de  sus  acentos. 
Que  estremecieron  todas   las  Edades. 
Y  quebiaron  las  alas   de   los  vientos! 
¡Todas   las    extensiones  de  la  Tierra 
Escucharon  tu   voz  dominadoia, 
Como  un  mando  del  Ángel  de  la  Guerra 
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Entre  ruidos  de  salvas  ."i  la  Aurora! 

Te  aclamaron  Sonora, 

Los  mundos  nuevos  y  los  siglos  yertos, 

Que  llonarou  de  vida  tus  hazañas. 

Las  tierras  do  los  vivos  y  los  muertos 

En  ceremonias  l)árl)aras  y  extrañas,      ^ 

¡Con  sus  salvas  de  arena,  los  desiertos. 

¡Con  sus  salvas  de  fuecro,  las  montañas'. 

Te  aclamaron  por  reina  y  por  señora, 

Con  nunca  vista  majestad  los  mares 

En   colosal  humillación,  la  hora 

Que   frentf'  á  tus  arrojos  seculares, 

Ya  juzgaron  inútiles  sus  vallas: 

Todos  ante  tu  fuerza  arrolladora 

Se  echaron  de  rodillas  en   sus  playas: 

Todos  fueron  caminos  de  tus  lares. 

Todos   pueden  hablar,  hoy  que   tú  callas, 

Todos   pueden  dar  fe  de  tu  heroísmo, 

Porque  llevan  en  épico  bautismo 

El  renombre  triunfal  de  tus  batallas! 

Todos  entonan  á  tu  gloria  un  canto 

Con  los  hondos  clamores  del  abismo. 

Porque  en  todos  los  mares  aun  resuena 

Tu  voz    como  un  delirio  del  espauto: 

Uno  aquí:  <  ¡Trafalgar!». .  .   Otro  allá  truena: 

«¡Yo  me  llamo  Lepantol» 

¡Tú  eres  eterna,  oh  Madre!  ¡Como  Koma 
Aun  caída,  los  siglos  iluminas! 
¡Tú  eres  el  roble  que  el    ciclóu  no  doma! 
¡Tú  eres  como  las    druídicas  encinas 
Que  florecen  de  nieve  en  los  inviernos! 
¡Aun  vives!  ¡aun  dominas! 
¡Aun  hay  sueños    que  son  tus   subalternos! 
Atenas,  que  retuvo  en    sus  colinas 
Al  Sol.  sol)re  los  mármoles  eternos. 
Aun  alumbra  los  mundos  con  sus  ruinas! 
\un  la  ceniza  puede  hacerse  fuego! 
También  hav  llama  y  luz  en  el  Pasado. 
,La  ardiente  lava  deja  con  su  riego 
De  fuecTo  extinto,  el  campo  fecundado. 
¡También  en  el  hogar  en  que  agoniza 
La  llama,   aun  hay  calor,    que  la  ceniza 
Sólo  es  á  veces  fuego  concentrado 
¡Cuando  el  amor  ha  calcinado  el  alma 
Deja  el  rescoldo  en  ella,    y  al  acuerdo 
De  la  vejez  con  la  nocturna  calma. 
Puede  aún  calentar  con  su  recuerdo, 
i  \sí  tu  orloria  eterna,    soberana! 
¡Si  arande  has  sido  ayer  por  tus  proezas 
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Más  por  tu  lengua  lo  serás  mañana, 
Con  que  cauta  el  Futuro  tus  grandezas 
En  la  salvaje  lira    americana! 
Auu  tú  eres  reina!  ¡España!  por  tu  idioma 
Que  vale  más  que  tedas  tus  realezas, 
Porque  el  lenguaje    os  el  divino  Soma 
Que  da  inmortalidtvd!  No  oscura  tumba 
Para  guardar  despojos  de  victoria. 
Sino  templo  de  pasos  resonantes, 
Donde  el  canto  de  cánticos  roturaba, 
Será  el  Ara  del  rito  de  tu  gloiia 
Donde  oficie  la  América,  y  como  antes 
A  las  estirpes  hablará  la  Historia 
En  la  lengua  de  Lope  y  de  Cervantes! 


III 


¡Madre  España!  rompieron  ya  sus  lazos 
Tus  hijas  mozas,    de  ternura  llenas! 
Porque  sus  formas,  tus  maternos  brazos 
Tanto  estrechaban  de  fingir  cadenas, 

Y  al  crecer  en  belleza  y  en  vigores, 
Troncharon  sus  cadenas  en  pedazos. 

Y  á  tí  so  unieron,  como  en  haz  las  flores. 
Porque  ellas  siempre  son  tus  hijas  buenas 
Que  de  lejos  se  duelen  de  tus  penas 

Y  encienden  el  hogar  con  tus  amores! 
¡Cierto!  rompió  su  lazo  el  Nuevo  Mundo, 
Mas  no  se  ha  desligado  de  tu  Suerte, 
Pues  fué  el  abrazo  de  tu  amor  tan  fuerte, 
Que  á  través  del  océano  profundo 
Enlaza  al  Tiempo,  y  triunfa  de   la  Muerte! 
¡La  América  no  sabe    del  Olvido. 

Y  sueña  todavía 

Escuchar  tu  canción  junto  á  su  nido, 

Y  creo  al  darso  en  colosal  porfía 
Al  atlántico  amor  del  mar  eterno, 
Que  su  palpitación  es  el    latido 
De  tu  amoroso  corazón  materno! 

Es  en  tu  idioma  ¡España!  que  la  América 
Pide  al  amor  del  Porvenir  el  beso 
Fecundado!-,  es  en  tu   lengua  homérica 
Por  la  que  habló  la  voz  del  Exterminio. 
Que  ayer  fijó  en    olímpico  embeleso 
La  palabra  de  Dios  en  tu  dominio, 
La  que  hoy  oficia  el  magno  vaticinio 
En  las  misas  campales   del  Progreso! 
Tu  lenguaje,  alfabeto  de  la  guerra, 
Por  la  gracia  del  Sol  se  torna  en  canto 
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De  advocación  ou  la  florida  tierra! 
Es   tu  espíritu  santo 

El  quü  tí  la  Viriren  de  Occidente  ha  ungido 
En  soplos  de  Epopeya,  y    aunque  cierra 
Tu  (icio  el  inca  Sol.  y  á  su  estallido 
Ronco,  la  Libertad  tu    ensueño  trunca, 
¡El  pacto  de  las  almas   j)uede  tanto, 
Que  tras  de  un  siglo  en  milagroso  encanto, 
Msís  tuya  es  hoy  la  Atlántida  que  nunca! 
Ha  tiempo  ya  que  los    acentos  fieros 
Del  batallar,  la  voz  de  tu»  guerreros, 
Se  han  extinto  en  la  pampa  y  el  boscaje, 
Con  el  silencio  de  las  noches  quietas, 

Y  aun  el  alma  de  América  salvaje 
Resuena  con  la  voz  de  tus  poetas 
En  el  salmo  inmortal  de  ta  lenguaje! 

¡Madre  peninsular!  mudas  las  iras 
Que  encendieron  las  bélicas  alarmas, 
Truena  la  gloria,  blanca  de  tus  liras 
Apagando  el  estruendo  de  tus  armas! 
El  himno  santo  de  tus  liras  suena 
Como  un  latir  do  libies  corazones, 

Y  los  desiertos   y  las  pampas  llena, 

Y  puebla  el  Tiempo  de    estallantes  sones, 
¡Porque  el  acento  lírico  resuena 

Más  lejos  que  el  fragor  de  los  cañones! 

¡Oh,  España!  no  salvaron  tus  afanes 

Las  armas  de  tus  rojos  capitanes, 

Ni  los  retros  de  todos  tus  monarcas; 

Pero  tus  viejos  sueños  de  victoria 

Se  han  podido  salvar  para  la  Historia. 

En  tus  liras  que  son  sagradas  arcas 

De  los  magnos  designios  de  la  Gloria! 

¡Porque  el  canto  es  más   fuerte  que  la  Suerte! 

¡Porque  es  la  Estrofa,  Eternidad  vencida, 

Voz  de   Dios  que  en  milagro  se  convierte! 

¡Beso  que  al  Sol  da  el  alma  redimida! 

Porque  es  la  lira  el   fuerte 

Corazón  de  la  Raza,  cuya  herida 

Florece  en  luz  la  sangre  en  que  se  vierte... 

Pues  si  cargado  en    colera   homicida 

El  cañón  hace  salvas  á  la  Muerte, 

La  lira  estalla  en  salmos  á  la  Yida! 


IV 


¡Patria  peninsular!  ya  no  perdido 
En   tus  delirios  de  grandeza  llores 
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El  nuevo  continente    redimido! 
Que  si  tu  hija  mayor  cambió  de  estado 
Fué  obedeciendo  á  lícitos  amores. 
Fué  sintiendo  en  sus  senos,  demasiado. 
El  calor  de  los  fuegos  procreadores. 
Para  rezar   vejeces  á  tu  lado. 
Para  vivir  de  ajenos  resplandores. 
Para  morir  cautiva  en  tu  pasado! 
¡Xo  fué  porque  te    odiase  de  seguro! 
¡Si  aun  ella  río  con  tu  risa  j  llora 
Con  tus  lágrimas  mismas!  Por  maduro 
El  fruto  cae.  y  otra  vida  enflora: 
Fué  que  el  Sol  inca  una  suprema  hora. 
Eucontraba  tu  seno  muy  oscuro 

Y  quería  tener  también  su  aurora, 
¡Y  dar  un  mundo  A  luz  á  su  conjuro! 
¡Consuélate  en  ser  madre  y  ser  madrina 
De  las  nupcias  pascuales  del  Futuro 
Con  la  Virgen  Andina! 

¡Tu  sombra  ¡España!,  tu  visión  divina 
Es  del  Sol  inca  el  marco  de  un  oriente, 
Preside  la  auroral    independencia. 
E  ilumina  el  oráculo  esplendente. 
Como  aun  en  las  horas  de  la  ausencia, 
La  imagen  de  una  madre  bien  querida 
Preside  en  milagrosa  omnipresencia 
Los  dolores  y  amores  de  la  vida! 
¡Tú  eres  aun  ;0h  España!  la  Señora! 
De  ser  reina  en  la  América  dejaste 
Para  ser  madre,  y  dar  á  luz  la  aurora 
Del  prodigio  futuro:    ¡en  buena  hora! 
Lo  que  en  poder  perdiste,  lo  ganaste 
En  amor  de  otro    modo... 

Y  es  así  que  es  eterna  tu    ventura. 
Porque  tú  sabes  bien  que  sobre  todo, 
Señora,  es  el  Amor  lo    que  perdura! 
Porque  tu  solio  junto  al  Sol  se  eleva 
El  manto  te  ha  do  ser  menos    pesado: 
¡Más  que  ser   reina  sobre  un  trono  odiado, 
Es  ser  la  madre  de  una  vida  nueva! 
Porque  el  Amor  derriba  las  montañas, 
Vence  al  Tiempo,  es  presente  y  es  pasado. 

Y  es  más.  es  porvenir,  porque  hace  extrañas 
Siembras  de  luz,  ¡porque  la  madre  lleva 
Toda  la  EtrMnidad  en  sus  entrañas! 

¡Madre  peninsular!    ¡Regia    matrona! 
La  Atlántida  tu  herencia  no  abandona! 
Tus  libres  hijas  tejen  con  su  mano 
De  amor.  j)aia   tu  frente  otra  coiuna, 
Más  bella   aun   que  la  del  sueño   vano 
De  tu  dominio:  la  que  el  Sol  indiano, 
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Koy  del  imperio  de  la  luz  te  dona! 
La  América  do  pie  sobre  el  proscenio 
De  los  siglos,  en  sueno  sobrehumano. 
Es  la  ascensión  de  «rloria  do  tu  Oenio! 
¡Todo  en  ella,  los  Andes,  el  océano, 
La  pampa,  el  monte  de  inmutables  calmas 
Que  remeda  tu  acento  al  despertarse, 
Delante  al  Porvenir,  te  bate  palmas! 
iQue  si  pueden  los  cuerpos  separarse, 
Nadie  desata  el  nudo  de  las  almas! 

¡En  ser  madre  hay  cien    veces  más  realeza 
Que  en  ser  emperatriz!  A  tu  cabeza 
Cine  la  Eternidad,  en  espejismo, 
El  haz  de  sol  de  los  futuros  Evos, 
Pues  ser  madre  de  América  es  lo  mismo 
Que  ser  la  abuela  de  los  siglos  nuevos! 
Fué  tu  destino  ¡España!,  fué  el  destino 
Que  cambia  todo,  que  transmuta  roles. 

Y  abre  de  nuevas  rutas  el  camino, 

Y  pone  nueva  luz  en  los  crisoles 
De  la  Vida.  El  Destino 

Quiso  en  tu  noche  preparar  la  Vela 
De  las  Armas  gloriosas  de  los  soles 
De  América...  ¡Consuélate!  es  hermoso 
De  verse  el  suave  gozo  de  una  abuela 
En  los  atardeceres  del   reposo, 
Sonriéndole  al  Recuerdo  que   tutela 
Los  sueños  del  crepúsculo  harmonioso^ 
Junto  al  hogar  humeante  de  cariños. 
Mientras  oye  en  el  eco,  á  la   distancia, 
A  las  hijas  que  arrullan  á  sus  niños 
Con  los  mismos  cantares  de  su    infancia! 

¡Bello  es  de    verla  á  un  lado  de  la  senda 
En   nuevas  primaveras  florecida, 
Narrar  con  voz  antigua  de  leyenda 
Cuentos  de  aurora  en  los  tramontes  quietos, 

Y  fabular  con  sueños  de  su  vida 
Cosas  grandes  y  eternas  á  sus  nietos. 
Mientras  que  sus  pupilas  añorosas. 
Sus  pupilas  que  han  visto    tantas  cosas, 
Traen  á  luz  mirajes  y  secretos... 

Y  sus  arrugas  llenas  de  fulgores 

Se  entreabren  en  la  sombra  como  flores 

Del  Recuerdo,  y  semejan  alfabetos 

De  amores    y  dolores. 

Rúbricas  de  Experiencia  en  los  despojos 

Del  vivir,  graves  signos  de  la  Suerte... 

Huellas  profundas  de  los  besos  rojos 

Que  imprime  el  Tiempo,  Arcángel  de  la  muerte! 
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Bello  es  ver  sus  arrugas  cual  rastrojos 

Del  día.  iluminando  como    rayos 

Del  sol  atardecido  de  los  ojos. 

Entre  nubes  humeantes,  en    desmayos 

De  luz,  y  es  una  gloria 

Escuchar  de  la  abuela  el  balbuceo. 

En  sus  labios  que  riman  la  cercana 

Voz  de  la  Eternidad,  como  aleteo 

De  una  ronda  noctivaga  y  lejana 

De  Ensueños  que  se  pierden  en  la  historia. 

Como  un  exhausto  y  último  jadeo 

Del  corazón  del  Tiempo  en    su  memoria! 


¡Santa  madre  del  mundo  que  comienza! 

¡Son  tus  saararlas  canas 

Llantos  de  luz  del  sol  que  so  condensa 

En  tus  sienes  ancianas! 

Cenizas  de  tu  Sol  alucinado. 

Que  iluminó  con  tanta  llama  inmensa 

Las  cosas  y  las  almas  del  pasndo. 

Que  de  tanto  alumbrar  en  las  mañíiuas 

Al  llegar  al   tramonto  se  ha  incendiado! 

Mas  tu  gloria  en  las  noches  eternizas 

Porque  tus  canas  guardan  los  fulgores 

De  ese  Sol.  como  bajo  las  cenizas 

Del  Recuerdo  aun  palpitan  los  amores, 

Como  en  las  sombras  del  hogar  desierto 

Aun   despide  rojizos  resplandores 

La  llama  extinta  del  Ensueño  muerto! 

Nutriz  peninsular!  tu  recio  idioma 

Ha  de  hacerte  inmortal:  todo  el  Futuro 

Que  en  las  albas  atlánticas  asoma. 

Hablará,  en  tu  lenguaje 

Anunciando  á  los  tiempos  su  conjuro 

Por  labios  de  la  América  salvaje! 

Va  América  no  es  virgen  ni  inocente. 

Mas  siempre  casta  es  en  su  amor,  y  es  pura. 

Y  es  la  Esposa  gentil  del  Sol  Xacicnte 

Y  es  la  Nodriza  de  la  Edad  futura! 
Ella  hará,  revivir  de  gracias   llena. 
La  trova  castellana... 

El  galante  decir  de  Santillana. 

Las  coplas  do  Manrique  y  Juan  do  M"na, 

Y  el  estruendo  de  bronces  do  Quintana! 
Todos  tus  gritos,  tus  horoitidados. 
Todos  tus  sueños  de  ansia  sobroliumami. 
Llenarán  con  sus  ecos  las   Edades, 
Despertarán  al   Sol  do  otra  mañana 

Al  agrandarse  en  las  inmensidades. 
Coreadas  por  la  selva  americana! 
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Así  todo  el  rumor  de  tu  pasado 

Ha  de  vibrar  en  la  futura  vida, 

Con  un    hondo  fragor  no  sospechado. 

Con  una  orquestación    desconocida, 

Como  un  sueño  harmonioso   eternizado 

En  la  voz  de  la  Virjren  redimida! 

¡Ah!  no  en  vano  es  la  Atlántida!  no  en  vano 

Su  forma  á  un  corazón  os   semejante, 

Latiendo  cerca  al  ronco  mar  anciano, 

Junto  al  enorme  Atlante 

Adormecido  en  sus  riberas    solas! 

¡No  en  vano  finge  un  corazón  gigante 

Cuyo  latido  hace  mover  las  olas, 

Y  da  palpitaciones  y  mareas 

Y  truenos  á  los  piélagos  profundos, 

Y  nutre  con  su  sangre  á  las  ideas 
Como  si  fuera  el  seno  de  los  mundos! 

Tu  Espíritu  en  la  América  perdura, 
Qu»  no  de  otra   manera 
La  forma  de  una  madre  y  su  hermosura 
Por  un  milagro  excelso  do  ternura, 
Revive  en  flor  de  amor,  y  se  supera 

Y  se  eterniza  en  magna  primavera, 

Y  hace  que  su  alma  en  devenir  se  encarne 
Por  obra  de  an  fatal  renovamiento, 

En  la  belleza  de  las  hijas,  carne 

De  su  carne,  y  aliento  de  su  aliento! 

¡Til  eras  fecunda  ¡España!  tus  pezones 

Dieron  leche  de  vida  al  Pensamiento 

Universal:  tus  senos  las  pasiones 

De  una  Edad  de  la  Historia  amamantaron, 

Y  á  tus  besos  las  razas  retoñaron, 

Y  en  tus  faldas  cunaste  á  las  naciones! 
Mas  tus  hijas  crecieron,  y  ganaron 

En  juventud  y  en  bellas  promisiones, 

Y  al  darse  al  sol  amor,  en  goces  plenos, 
Llegó  un  día  en  que  al  fin  se  avergonzaron 
De  estar  siempre  colgadas  á  tus  senos! 
¡Fué  el  destino  de  todo! 

Por  más  grato  que  fuese  tu  cariño, 

Era  fatal  que  un  mundo  de  algún  modo 

Dejara  de  ser  niño! 

¡Fué,  porque  hubo  de  ser!   ¡Oh  madre  España, 

Tu  delirio  de  Sol  en  la  montaña 

Debió  engendrar  los  venideros  días, 

Descendiendo  á  los  llanos  en  túrrente 

De  fecundante  luz!  Tus  energías 

También  tuvieron  límite  una  hora. 

Y  al  desmayar  en  tu  carrera  ingent». 
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Debiste  comprender  que  no  podías 
Con  la  suprema  carga  abrumadora. 
De  llevar  á  remolque  á  un  continente 
Tendido  á  toda  vela  hacia  la   Aurora! 


¡Oh  3Iadre  España! 

Tu  Genio  en  el  pretérito  se  baña 

Como  en  Jordán  lustral  de  poesía. 

Y  así  revive  de  una  gloria  extraña, 

Y  espera  en  sus  ensueños  todavía 
Renovar  el  milagro  de  tu  hazaña! 
El  Xuraen  soberano 

De  tu  orgullosa  estirpe,  redimido 

Por  obra  del  valor,  que  hizo  su  nido 

Como  el  albatros  sobre  el  océano. 

En  las  cumbres  más  altas  de  la  Historii. 

Aun  hoy.  no  por  vencido,  ni  dormido 

Sino  más  bien  por  ebrio  de  victoria. 

Se  ha  dejado  caer  desvanecido 

En  el  regazo  amante  de  la  Gloria! 

Tú  aguardas  en  romántico  derroche 

A  que  vuelva  el  prodigio  de  tu   hora. 

Porque  tú  sabes  cómo  es  que  es  la  Xoche 

Albacea  del  Día.  el  negro  broche 

Que  abre  el  collar  de  perlas  de  la  aurora! 

¡Tu  Genio  aguarda  en  el  presente  oscuro 

La  anunciación  del  Avenir  soñado. 

Porque  él  sabe  que  sólo  es  el  Futuro 

La  vuelta  del  Ensueño  desterrado! 

Sol  del  Recuerdo  que  de  oriente  avanza... 

¡Una  edición  do  lujo  del   pasado. 

Ilustrada  en  colores  de  Esperanza! 

¡Así  p]spaña.  tu  Espíritu  ya  anciano 

Podrá  sentir  aún  nuevos  anhelos, 

Al  calentarse  al  Sol  Americano. 

Al  espejarse  en  sus  azules  cielos! 

Madre,  nutriz,  señora! 

¡Tu  sonrisa  será  como  una  aurora 

Bajo  el  llanto  de  luna  de  tus  canas. 

Al  verte  augusta  y  bella  como  otrora 

En  las  veinte  Repúblicas  hermanas, 

Y  así  podrás  volvert**  hacia  el  pasado 
Do  grandezas  lejanas. 

Sin  que  entristezca  tu  alma  lo  evocado, 
Porque  es  posible  que  tu  amor  se  vea 
Más  bello,  en  el  Recuerdo  reflejado, 
Sobre  el  azul  de  la  Esperanza,  y  sea 
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Mi'is  trloiioso  tu  Ensueño  iluminado 
Por  tus  miradas  en  la  Virgen  fijas, 
Como  una  madre  que  so  narcisea 
Mirándose  en  los  ojos  do  sus  hijas! 

Nada  más  duloo,   España, 

Quo  el  nostálgico  gozo  de  un  vi.ijero 

Escuchando  su  idioma  en   tierra  extraun, 

Por  más  (jue  no  es  tu  espíritu  extraugoro, 

En  las  tierras  de  América,  quo  baña 

Ya  la  luz  del  milagro  venidero! 

Cuando  en  la  Eternidad  vayas  en  vinje 

Te  has  de  sentir  llamar  familiarmente 

Por  el  Sol,  por  ti  nombre  verdadero, 

Porque  el  alma  inmortal  do  tu  leugunje^ 

La  retuvo  cautiva  un  continente 

En  las  redes  de  luz  de  su  cordaje 

Para  hacerla  vibrar  eternamente! 

¡Tú  te  has  de  oir  en  la  canción   futura 

Y  te  podrás  creer  por  la  ternura 
Sencilla  de  tus  hijos, 

Cual  si  estuvieses  en  tu  propia  casa, 
En  la  Edad  de  los  nuevos  regocijos, 
Presidiendo  las  fiestas  do  tu  raza! 
¡Y  todo  por  tu  idioma! 
Alma  de  tus  ensueños  superiores 
Que  por  los  labios  líricos  asoma 
De  la  nubil  Atlántida  en  amores, 

Y  hace  que  incienso  con   tu  misma  aroma 
Su  seno  virgen,  estallando  en  flores! 
Pues  todo  lo  más  íntimo  y  más  santo 

El  lenguaje  en  espíritu  lo  encierra: 
Es  la  luz  del  altar,  la  risa,  el  llanto, 
La  llama  del  hogar  siempre  encendida, 
Beso  de  madre  que  los  ojos  cierra. 
Es  flor  del  huerto  y  es  calor  del  nido 

Y  es  el  aliento  mismo  de  la  Tierra! 


¡Madre  peninsulai!  tus  niveas  canas 
Banderas  blancas  que  tu  vida  eleva 
Capitulando  ya  fíente  á  la  Muerte, 
Al  Sol  de  las  auroras  coloml)iana8. 
Que  todo  lo  reanima  y  lo  convierte 
En  luz,  serán  corona  de  una  nueva 
Realeza,  perpetuada  por  la  suerte! 
¡Polen  de  estrellas  que  la  noche  enflora. 
Hebras  de  luna  que  la  sombra  lleva 
Para  tejer  el  manto  de  la  aurora! 
Y  serán  como  augustos  azahares 
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En  las  sienes  de  América,  en  la  hora 
De  entonar  el  Cantar  de  los  Cantares! 

¡Todo  aquí  se  abre  en  cántico  sonoro 
Bajo  las  rientes  albas  luminosas. 
Todo  es  del  Sol  el  mágico  tesoro. 
Porque  es  el  Sol  divina  llave  de  oro 
Que  abre  todas  las  almas  v  las  cosas! 
Todo  en  la  libre  América  levanta 
Himnos  de  amaneceres. 
En  un  brindis  triunfal!  La  Tierra  Santa 
Del  Sol  se  entrega  toda  á  sus  quereres 

Y  al  entregarse,  se  ilumina  y   canta! 
Todo  es  brillo  de  aurora  y  de  grandeza 
Porque  siempre  en  la  Tierra  prometida. 
Es  en  llave  de  Sol    que  el  himno  empieza 
De  todas  las  divinas  promisiones! 

Es  la  llave  de  Sol  que  ala-e  una  herida 
De  luz.  dentro  los  libres  corazones. 
Para  que  surja  de  ellos  en  canciones 
El  milagro  exultante  de  la  vida! 

Patria  peninsular!  ¡noble  matrona! 
Tuvo  brillos  de    sangre  el  Sol  del  mundo 
Convertido  en  rubí  de  tu  corona! 
Mas  cayendo  en  las  sombras,  moribundo, 
Halló  en  la  tierra  un  bronce  de  Dodona 
Que  hiciese  resonante  su  caída, 
Porque  fué  dentro  el  corazón  profundo 
De  la  América,  centro  de  la  Vida! 

Y  á  ese  cósmico  choque  despertando 
Toda  la  Eternidad,  quedó  vibrando 
Como  una   copa  de  cristal  herida! 
Porque  acogió  tu  Sol  aquella  hora. 
Porque  él  repica  en  su  gigante  anhelo, 
Como  un  badajo  que  al  Destino  implora, 
Suspendido  del   arco  de  esto   cielo, 

Es  el  alma  de  América,  sonora 

Campana  de  triunfo  echada  á  vuelo 

En  los  rojos  maitines  de  la  Aurora! 

l'oique  liorcí  tu  .Sol  en  el  poiueiite 

Sobre  la  sien  del  Ande,  como  llora 

Vn  monarca  al  morir  sobre  la  frente 

Del  predilecto  ungido. 

El  alma  de   laAtlántida  naciente. 

La  sangr«'  de  su  luz  ha    recogido 

Para  el  rojo  Ijautisino  de  su   oriente, 

Para  la  Edad   présenle, 

Que  realiza  el  Ensuefio  presentido! 

Por  eso  es  que  es  la  América  una  fuente 
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De  las  auroras  por  venir;  el  nido 
Do  los  soles  mao;n«iniinos.  propicia 
Copa  de  un  brindis  (j^uo  la  bienandanza 
De  un  luminoso  amanecer  auspicia, 
Para  la  Edad  que  sobre  el  mundo  avanza; 
Porque  tuvo  tu  luz  como  caricia 
La  Amt^rica  es  un  alma  en  exultanza 
De  Sol,  que  vibra  cual  la  estatua  egipria 
Ante  el  miraje  en  flor  de  la  Esperanza! 

¡Madre  de  mundos!  en  su  inmensa  gloria 

Tuvo  tu  Sol  agonizante  un  rayo 

De  alborada,  al  caer  sobre  la  Histeria! 

Y  al  extinguirse  en  último   desmayo, 

Todo  un  mundo  so  hundió  con  su  poniente, 

Pero  encendió  su  fuego  el  Sol  de  Mayo, 

Como  hogar  de  las  albas  de  Occidente! 

¡Oh  España!  Patria  del  Recuerdo,  fuente 

De  luz,  solar  de  las  melancolías! 

¡Tú  no  puedes  morir!   en  nuevos  días 

Renacerá  tu  Sol  eternamente, 

Porque  los  himnos  de  tus  energías 

Tuvieron  como  caja  de  harmonías 

El  corazón  de  todo  un  continente! 


¡Tu  fabla;  España!  tu  harraoniosa  fabla 
Que  hoy  por  los  labios  do  la  Virgen  habla, 
Vibra  de  todas  melodías  llena, 

Y  es  toda  magostad  y  tiene  fijos 
Timbres  de  luz.  Xo  como  el  habla  helena 
Ha  de  barbarizarse  con  tus  hijos. 
Porque  en  sus  labios  fervorosos    suena 
Con  acentos  más  hondos  y  prolijos. 

La  parla  de  tu  Estirpe  rediviva 
Aun   será  más  perfecta  porque    priva 
Bajo  el  indiano  Sol  con  regocijos 
De  amanecer:  La  Atlántida  cautiva 
Del  Mar,  alzó  una  vez  junto    á  la  riva 
Del  Milagro,  las  notas  de  su  quena 

Y  atrajo  con  su  canto  de  sirena 
Una  ronda  de  auroras  fugitiva, 

Y  al    mismo  Sol  detuvo  en  su  sendero 
Que'de  entonces  asoma  á  la  ventana 
De  América,  como  un  aventurero 
Trovador  que  á  su  bella    castellana 
Viene  á  cantar  el  salmo  tempranero 
De  un  romance  de  amor  cada  mañana! 
El  Sol,  de  entonces,  es  el  Caballero 
De  América;  á  su  Virgen  soñadora 
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Llega  Á  modo  de  uii  Principe  de  oriente 
Que  del  harén  de  estrellas  donde  mora 
A  su  Bella  durmiente, 
Viviera  á  despertar  cuando  es  la  hora 
Santa  de  amar,  besándole  la  frente, 
Con  su  beso  de  luz  de  cada  aurora! 
Aquí  la  luz  del  Sol  vierte  harmonía 
Orquestral.  toda  la  infinita  calma, 
Sinfoniza  al  silencio  en  alegría, 

Y  hace  del  mundo  un  vaso  de  poesía, 
Tal  como  un  beso  iniciador    el  alma 
De  íntima  gloria  llena  j  extravía, 
Porque  su  luz  en  esta  tierra  ensalma 
ITn  poema  de  triunfo  cada  día! 
Cuando  el  Oriente  en  luminoso  lloro, 
Envuelto  aun  en  negras  hopalandas 

De  noche,  abre  al  albor  sus  puertas  de  oro 
Para  que  pase  el  Sol  llevado  en  andas 
Bajo  el  palio  glorioso  de  las  Horas, 
Seguido  por  un  séquito  sonoro 
De  vuelos  y  de  salvas  y  de  auroras, 
Toda  América  entonces  se  estremece 
También  en  salmos,  como  haciendo  coro 
Al  hosanna  litúrgico  y  parece 
Llena  do  luz.  como  una  lira  inmensa 
Del  Sol  sobre  los  mares  extendida, 
Que  de  la  arcana  Eternidad  suspensa 
Vibrando  en  su  alma  universal  condensa 
Todo  el  ritmo  latente  de  la  vida! 

El  lenguaje  es  divino; 

Es  la  harmonía  celestial  que  evoca 

Nuestro  su})remo  y  ancestral  destino, 

Y  es  un   eco  de  Dios  en  nuestra  boca! 
El  lenguaje  es  sagrado: 

Es  la  palpitación  desconocida 

Del  corazón  del  tiempo  irrevelado, 

En  presencia  del  alma  conmovida. 

Que  se  siente  en  estado 

De  gracia  de   Indnilo;  es  eco  alado 

Y  es  la  música  sacra  de  la  Vida! 
El  lenguaje  es  espíritu,  os  esencia 
Del  silencio,  sensible  ;l  los  amores. 
Que  nos  pono  en  gentil   concspoiulencia 
Con  los  grandes  ai'canos  superiores. 
Que  pone  U loria  |)lena  en  la  existencia, 
Que  nos  hace  mejores! 

¡Es  el  oleo  de  Dios,  que  nos  separa 
De  las  oscuras  almas  subalternas! 
Luz  (|uo  convierto  el  cora/^ón  eu  ara, 


—  21  — 

Y  los  seres  humanos  equipara 
A  las  oosaa  eternas! 

El  leu<raaie  es  tesoro  de  poesía, 

Es  canto  de  ave  y  es  rumor  de  estrellas; 

Es  así  que  debiera  en  pleitesía, 

Tan  solo  abrirse  el  labio  íi  su  harmonía 

Para  los  ritmos  de  las  cosas  bellas! 

¡El  lenguaje  es  de  esencias  milagi'osas! 

Jamás  debieran  los  impuros  labios 

Profanarlo  al  hablar  de  innobles  cosas, 

Sino  tan  solo  en  líricos  resabios 

A  darle  incienso  y  deshojarle  rosas... 

Pero  el  lenguaje  sus  acentos  recios 

O  suaves,  presta  á  todos  sin  agravios, 

Y  dá  su  beso  á  todos,  sin  desprecios, 

Y  fulgura  en  la  boca  de  los  sabios, 

Y  sonríe  en  la  boca  do  los  necios! 

Y  vuelca  luz  sobre  los  mismos  lodos, 

Y  dá  forma  á  los  éxtasis  desnudos, 

Y  es  generoso  como  el  Sol  que  á  todos 
Brinda  el  don  de  su  luz;  viles  y  rudos 
Labios  lo  manchan  de  diversos  modos 

A  todas  horas y  no  quedan  mudos! 

Ya  nada  existe  de  lo  que  existía 

¡Oh  alma  heroica  de  España! 

Más  todo  vive  porque  en  la  poesía 

De  tu  pasado,  el  porvenir  se  baña, 

Pues  de  tanto  rumor  como  hubo  un  día 

Los  bronces  no  han  callado  todavía 

Pregonando  la  gloria  de  tu  hazaña 

A  los  tiempos  eternos!  Tus  cantares 

Son  aun  al  destino  familiares; 

No  hallan  leyenda  que  les  sea  extraña, 

Y  resuenan  en  ecos  seculares, 

Con  ritmo  de  silencio  en  la  montaña, 

Y  con  ritmo  do  escándalo  en  los  mares! 

Es  cierto  ¡oh  España!  que  tu  Sol  ha  muerto, 

Mas  fué  tanto  su  brillo  en  las  auroras 

Que  aun  en  las  sombras  se  manti  ene  abierto, 

Como  el  cáliz  glorioso  délas  Horas: 

Porque   al  morir  en  los  tramontes    vagos 

Abrió  á  los  mundos  el  cerrado  huerto, 

Do  los  prodigios  y  de  los  halagos 

De  un  nunca  visto  amanecer  despierto, 

Y  sembró  el  polen  de  los  astros  magos 

En  los  sueños  nocturnos  del  desierto! 

Tu   Sol  fué  antorcha  de  los  siglos:  broche 

De  las  auroras;  llama  en  los  altares, 
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La  estrella  de  Betlem  que  guió  en  la  noche, 
El  sueño  de  Colon  sobre  los  mares, 
Teniéndole  de  (gracia  en  su  camino 
Hacia  el  huerto  divino, 
Donde    aguardaba  magnos  despertares 
La  Atlánlida  dormida  en  el  destino! 

Tanto  irradió  tu  Sol  que  aun  sus  rastros 
Brotan  en  ñor  de  luz  en  el  camino 
Eterno  de  los  astros: 

Tanto  alumbró  que  aún  los  tiempos   viejos 
Esplenden  llenos  de  fulgor  divino. 

Y  son  nimbos  de  aurora  á  sus  reflejos, 

Y  resplandecen  á  sus  áureas  huellas 
Sobre  todas  las  rutas,  desde  lejos. 
Porque  tu  Sol  fué  el  corazón  del  mundo 
Que  al  estallar  en  explosiones  bellas, 
Cubrió  toda  la  tierra  en  un  segundo 
Bajo  una  lluvia  cósmica  de  estrellas! 

Fué  enorme  y  formidable  tu  caída 
Como  la  de  Ilion;  su  estruendo  inmenso 
Tronó  en  la  Eternidad  extremecida, 
Detuvo  al  Tiempo,  al  sol  dejó  suspenso, 

Y  conmovió  las  bases  de  la  Vida! 

De  tan  magno  derrumbe  no  hay  memoria; 

El  polvo  que  subió  de  sus  escombros, 

Se  hizo  nube  de  gloria. 

Cayó  sobre  los  siglos  en  asombros, 

Cegó  el  azul  y  oscureció  la  Historia! 

Fué  tan  grande  el  incendio  en  su  derroche 

De  fuego  de  tu  Sol  ya  moribundo, 

Que  su  humareda  condensó  la  noche 

Más  larga  sobre  ol  mundo! 

Tan  grande  fué  su  incendio  y  tan  profundo 

Que  el  velo  de  los  siglos  hizo  trizas, 

Y  á  modo  del  castigo  de  Pompeya 
La  tierra  amortajó  con  sus  cenizas, 
Pero  volvió  á  latir  en  la  epopeya 
De  la  naciente  América   florida 

Con  el  hondo  rumor  de  otra  alborada. 
Como  el  ruido  de  Troya  en  la  caída 
Suena  en  el  eco  eterno  de  la  1  liada! 
El  trueno  de  tu  voz  fué  tan   rotundo 
Que  asustó  á  las  edades;    todavía 
Su  acento  desde  el  límite  profundo, 
Con  clamores  de  guerra, 
Llena  la  sorda  antigüedad  sombría 

Y  hace  temblar  la  Tierra! 

Por   eso  vibran  ccn  tus  himnos  grandes 


Todas  las  cumbres  de  sonantes  huecos, 
Desde  el  Oriente  hasta  el  pais  de  Flandes, 

Y  el  hondo  mar  y  el  alma  de  los  Andes 
Todavía  resuenan  de  tus  ecos! 

Así  es  que  tu  leyenda  en  Occidente 
Vive  y  retoña  en  siempre  verdes  palmas, 
Que  si  en  la  hora  del  fatal  poniente, 
Tu  Sol  se  puso  en  moribundas  calmas 
Sobre  el  cielo  de  América  insur^íMite, 
No  se  ha  puesto  jamás  sobre  las  almas! 

Toda  el  alma  de  América  es  un  canto 

A  la  Keuovación;  todo  palpita 

De  juventud  en  ella  y  hasta  el  llanto 

Que  cae  de  su  cielo  en  la  bendita 

Tierra,  tiene  un  encanto 

De  sonrisa  y  de  fé;   todo  se  agita 

Desde  que  el  Sol  posa  su  luz  en  ella. 

Como  el  alma  gentil  de  una  doncella 

En  la  hora  sagrada  de  la  cita! 

Todo  en  la  virgen  tierra  es  un  peana 

De  amor  y  un  Evohé  de  la  alegría. 

Desde  que  nace  hasta  que  muere  el  dia 

Todo  es  una  aleluya  sobrehumana 

Que  hacia  el  azul  asciende  y  se  extravía! 

Pone  el  Sol  en  los  senos  de  la  tierra 

Como  un  calor  de  hogar  siempre  encendido, 

Y  en  la  infinila  inmensidad  encierra 
Brotar  de  flores  y  aletear  de  nido! 
Todo  en  la  tierra  nueva  entono,  albricias, 
Todo  es  al  sol,  plegaria  y  alabanza, 
Polen  que  brota  en  mágicas  primicias, 
Vida  que  estalla  en  salmos  de  esperanza. 
Porque  en  la  tierra  virgen  prisionera 
Del  mar,  todo  convida  á  los  amores. 
Todo  canta  á  su  vera, 

Y  son  fecundos  hasta  los  desiertos, 
Porque  bajo  este  Sol  estalla  en  flores 

Y  en  luz,  el  alma   de  la  vida  entera, 

Y  es  olorosa  á  cálices  abiertos, 

Y  hasta  es  en  tiempos  de  la  primavera 
El  Día  de  los  Muertos! 

Florecerá  á  este  Sol  tu  viejo  idioma 
De  eterna  novedad,  como  las  flores 
En  cada  primavera  un  nuevo  aroma 
Tienen  para  ofrendarse  sus    amores.. 
Asi  tu  idioma  como  la  paloma 
Del  anuncio  divino  hará  el  portento 
En  el  seno  de  América,  redoma 


I 


—  24  — 

De  las  mnorias  do  luz  del  Pensamiento! 

Aquí  será   in.is  dulce   todavía 

Tu  leiiífuajc.  pcrfurae  do  poesía, 

Pues  todo  adquiero  uu  milagroso  acento 

En  los  labios  do  Araériía!  que  es  santa 

Una  estrofa  do  amor  por  más  impía 

Si  es  una  boca  virgen  que  la  canta! 

Tendrá  tu  lengua  ¡España! 

En  labios  de  la  América  futuia. 

Una  música  bárbara  y  extraña 

Pero  llena  de  ardor  y  de  dulzura! 

Acordes  hondos  y  cantares  sabios 

En  boca  ingenua  y  pura. 

Porque  ninguna  lengua  como  aquella 

Que  esclaviza  las  almas,  sin  agravios, 

Pues  no  sabiendo  nada  es  aun  más  bella, 

Porque  lo  dice  todo  por  los  labios 

De  una  virgen  doncella! 

La  inspiración,  alma  de  tu  lenguaje. 

Hará  la  luz,  despertará  al  Pasado 

Hecho  visión,  para  ponerlo  en  viaje 

Humbo  hacia  el  Porvenir,  como  un  enviado 

Que  llevara  á  los  tiempos  el  mensaje 

Du  quo  en  el  huerto  abierto 

De  las  nuevas  auroras  del  Dorado, 

Un  Sol  surge  á  la  vida  en  el  desierto, 

Porque  en  estas  Américas  nacientes, 

Fuentes  do  todas   las  futuras  gentes, 

Pan  ha  vencido  y  Jesucristo  á  muerto! 

Aqui  tu  idioma  vibrará  profundo 

Como  si  resonase  en  cada  acento 

La  antigüedad  de  uu  mundo! 

Como  si  aqui  tuviese  cada  aliento 

El  eco  do  mil  siglos,  que  tronando 

Agigantado  en  las  inmensidades 

De  las  tierras  del  Sol.  fuese  llenando 

De  Eternidad  á  todas  las  Edades! 

Vn  tiempo  habló  con  tu  lenguaje  (d  mando 

(iuerrejo  de  los  Hados,   ¡oh  Señora! 

Pero  él  hará  que  en  esta  magna  hora 

En  augúrales  cánticos  resuene 

A   la  .santa  labor   fccundadora. 

A   la  belleza  de  la  Edad  (juo  viene. 

Porquo  en  las  tierras  quo  el  Sol  Inca  cnllora 

Hasta  el  silencio  do  la  nocho  tieno 

Promisiones  de  aurora! 

]^)^■qu('   esjíejado  en  inmortal   (iriciitc 

Sobre  el   alma  de    AuiT-rica   florida, 

Se  confunde  el  Futuro  en  el  Presente, 
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Porque  para  la  Vii'jrcn  prometida 
Que  do  tus  labios  api'cndió  (;a  tu  idioma 
A  decir  ¡Madre!  eu  lengua  esclarecida, 
Cada  mañana  ({ue  del  mar  asoma, 
Siirtre  el  ¡Sol  cual    si  fuese  la  paloma 
Del  Espíritu  Santo  de  la  Vida! 

Nace  una  estirpe  nueva  ;í  su  destino, 

Y  en  una  forma  propia  de  expresarse 
Vuelca  todo  su  espíritu  divino, 

Y  es  el  len<ruaje  el  vínculo  que  enlaza 
Almas  que  ya  no  pueden  separaise 
Porque  él  es  toda  el  alma  de  la  Paza! 
Porque  el  lenguaje  es  fuego    en  los  altares, 
Risa  de  sol  en    la  heredad  paterna, 
Ceniza  de  calor  en  los  hogares. 
Bendición  de  los  viejos  dioses  lares 
Luminosa  y  eterna! 

Porque  el  idioma  encierra  el  m;ís  profundo 
Acento  de  las  cosas,  que  se  vierte 
En  silencios,  y  luego  en  un  segundo, 
En  música  el  lenguaje  lo  convierte, 
Porque  el  idioma  es  como  la  dormid  i 

Y  augusta  Eternidad  que  le  habla  al  mundo. 
Juramento  el  más  sacro  de  la  suerte 

Del  alma  apenas  á  la  luz  nacida, 
Nudo  que  puedo   estrangular  la  muerte 
Con  el  abrazo  eterno  de  la  vida! 

Todo  en  un  suelo,  arroyo,  bosque,  brisa 
El  propio  aliento  del  terruño  toma; 
Todo  nos  rie  con  la  misma  risa 
Pues  todo  arrulla  en  el  nativo  idioma 
Que  todos  los  murmullos  harmoniza: 
Tienen  las  flores  un  distinto  aroma 
Que  en  otras  patrias,  y  hasta  el  Sol  en  viaje 
No  nos  dá  como  en  ella  su  sonrisa, 

Y  los  nidos  sonoros  del  boscaje, 

Y  los  trigos  ondeantes  del  declive. 
Hablan  al  alma  un  único  lenguaje. 
Porque  en  el  lar  nativo  hay  una  vida 
Que  fluye  desde  adentro,   y  todo  vive 
De  esa  vida  interior  la  niíls  sentida! 
Pero  aun  con  más  fuerza  que  la  tierra 

Y  su  recuerdo,  puede  unir  al  hombre 
El  idioma,  porqué  él  todo  lo  encierra: 
Las  tristes  razas  que  en  adversa  guerra 
Han  perdido  hasta  el  nombre. 

Viven  por  él  en  comunión  de  anhelos. 
Porque  él,  es  la  promesa  y  la  añoranza 
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Que  presta  fé  al  amor  y  al  Xumen  vuelos. 

Y  "al  dolor  la  Esperanza. 

Y  mantiene  (.mi  las  almas  encendida 
La  llama  sacra  bajo  hostiles  cielos, 
Como  en  la  Raza  de  Moisés  vencida ! 
¡Madre  peninsular!  porque  te  ama 
Nuestra  América   libre! 

Porque  es  tu  sangre  roja  la  que  inflama 
Sus  venas  en  un  fuego  de  heroísmo. 
La  América  ha  de  hacer  que  tu  alma  vibre 
Como  una  ala  de  luz  sobre  el  abismo! 
Porque  en  su  corazón  guarda  tu  llama 
Como  un  fuego  sagrado, 
El  Porvenir  de  América  te  aclama, 
Como  un  eco  en  fragor  de  tu  pasado. 
Porque  el  atlante  mar  aun  ruje  y  clama 
De  tí  al  golpear  de  América  al  costado! 
Todos  los  grandes  rios  de  su  historia 
Serán  como  los  hilos  de  la  trama 
De  un  telégrafo  inmenso  que  proclama 
Al  Futuro  las  gestas  de  tu  gloria! 
Porque  te  ama.  España,  porque  te  ama, 
Porque  en  tus  brazos  dio  el  primer  vagido 
La  Atlántida  inmortal:  porque  en  tu  fama 
Heroísmo  aprendió  recien  nacido 
El  mundo  de  Colón:  porque  en  la  rama 
De  tu  sacro  laurel  colgó  su  nido. 
Senl  América  una  arca  de  harmonías 
Que  salvo  del  naufragio  del  olvido 
Tu  excelso  Xumen  en  los  nuevos  dias! 
Porque  es  la  nueva  Atlántida  naciente 
Toda  el  alma  del  mundo:  una  sagrada 
Lira  del  Devenir  perpetuamente 
En  los  milagros  liímnicos  templada. 
Para  los  salmos  á  un  eterno  oriente! 
¡El  arpa  universal,  sistro  divino! 
Lira  del  mundo  mágica  y  sonora. 
Que  pulsa  el  Inca  Sol  en  cada  aurora 
Cual  si  fuese  la  mano  del  Destino! 

¡Oh  vieja  España!   es  toda  resonante 

Esta  tierra  de  América  á  manera 

Del  corazón  en  ansias  de  una  amante 

Que  en  la  ribera  del  Ensueño  espera! 

El  más  leve  murmullo,  el  más  distante 

De  los  rumores,  halla  en  sus  entrañas 

Algún  eco    gigante. 

Como  el  choque  del  trueno   en  sus  montañas! 

Todo  aqui  brota  en  líricos  afanes. 

Porque  todo  rumor  es  un  alerta 
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Que  á  los  dormidos  manes 

De  la  Estirpe  despierta! 

Todo  sonido  encuentra  el  ma<rno  coro 

De  los  silencios  en  la  pampa  abierta, 

Y  rompe  en  tempestad  ó  muero  en  lloro! 
Todo  paso  perdido,  de  mil  ecos 
Kesuena  a((uí  como  en  un  templo  antiguo 
Encantado  y  sonoro, 

Y  se  agiganta  al  ñu  por  más  exiguo 
En  las  montafias  do  infinitos  huecos. 
Como  el  rumor  canoro 

Del  viento  al  adentrarse  en  los  pinares 
Insignes,  suele  alzar  extrañas  voces 
En  las  sagradas  selvas  seculares 
Donde  vagan  las  sombras  de   los  dioses! 
Cada  latido  suena  inmensamente 
Dentro  del  corazón  del  nuevo  mundo, 
Cual  si  cayera  en  una  sacra  fuente 
En  cuyo  fondo  lóbrego  y  profundo, 
Guardada  por  la  Xoclio  en  cautiverio 
De  Eternidad  silente, 
Durmiera  el  alma  viva  del  Misterio! 

¡Himno  que  brota  en  chorros  de  harmonía, 
Del  corazón  de  América,  profundo, 
Cálido,  inmenso,  lleno  de  ardentía, 
Cáliz  de  ensueño,  vaso  de  alegria, 
Crisol  de  soles,  corazón  del  mundo! 
Sangre  vital  que  en  salmo  so  convierte 

Y  se  hace  luz  para  vendar  la  herida 
Del  Sol.  que  brota  al  seno  de  la  muerte 
Como  el  chorro  cantante  de  la  vida! 
Himno  que  ofrenda  la  más  bolla  suerte 

Y  dá  aliento  á  los  grandes  extravíos, 
Que  el  corazón  del  nuevo  mundo  vierte 
Como  el  calor  de  hogar  de   sus  entrañas, 
Por  las  azules  venas  de  sus  rios, 

Y  la  boca  en  fragor  de  sus  montañas! 
Es  el  himno  de  amores  y  de  guerra, 
El  canto  de  esperanza  y  de  batalla, 
Que  vibra  en  toda  la  sonora  tierra, 
Que  en  el  lejano  trópico   restalla 

Como  un  brindis  triunfal  contra  las  rocas, 
El  Orinoco,  pieza  de  metralla 
Haciendo  salvas  por  cincuenta  bocas! 
Es  el  himno  gigante  y  sobrehumano 
Del  Marañen  inmenso,  el  soberano 
Rey  de  los  rios.  que  en  violencias  locas 
Hace  retroceder  al  océano 
Al  fragor  de  sus  magnos  prororocas! 
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Y  es  el  himno  de  Sol,  caudal  divino 
Que  la  Pampa,  mar  de  oro, 

Yuelca  eu  su  cauce:  cántico  argentino 
Del  trabajo  forjando  su  tesoro 
De  vida,  en  las  inmensidades  solas, 
Al  que  todas  las  lenguas  hacen  coro, 

Y  que  por  todo  el  mundo  se  dilata. 
Con  el  rumor  eterno  da  las  olas 
Del  Eio  de  la  Plata! 

Es  el  himno  de  luz  y  de    perfume 

Que  ante  el  Futuro  como  sacro  incienso 

El  alma  de  la  Atlántida  consume... 

El  chorj'O  de  harmonía  y  de  fragancia. 

Que  el  Inca  Sol  desde  el  azul  inmenso 

Al  libre  ensueño  y  al  trabajo  escanf-ia 

En  la  copado  América  florida, 

Llena  de  resonancia 

Como  una  Ánfora  exoelsa  de  la  Yida! 

Es  el  gran  himno  de  los  despertares, 

El  que  entona  la  Athíntida  bendita 

En  sus  epitalamios  estelares. 

Acudiendo    á    la  cita 

Del  Porvenir,  como  la  Sulamita. 

De  un   divino  Cantar  de  los  Cantares! 

Es  salmo  ardiente,  cauto  de  Himeneo, 

Salutación  de  amor  y  de  promesa 

En  la  hora  del  magno  jubileo 

De  las  razas  atlánticas,  el  fuerte 

Eco  de  bronce  de    una  marsollesa 

De  la  vida  en  batalla  con  la  muerte! 

Es  el  himno  de  músicas  extrañas, 

Salmo  en  el  sol.  plegaria  en  los  hogares. 

Cántico  de  esperanza  en  las  campañas, 

Epopeya  en  los  bosques  seculares, 

Yambo    en  los  vientos  de  tremendas  sañas, 

Aclamación  magnánima  en  los  mares. 

Y  cólera  de  Dios  en  las  montañas! 

Es  el  himno  triunfal   que  se  dihata 
Por  el   espacio  y  sobre  el  campo  yerto, 
Con  el   rugido  atlántico  del  Plata 
Atropellando  al  océano  abierto. 

Y  es  el  murmullo    que  el  ombú  desata 
Musicando  el  silencio  del  desierto! 

Es  el  himno  de  America  que  llena 
El  porvenir  del   mundo    que   adivina 
Su  araanocei-:  las  notas  de  la  quena 
Del  viejo  quichua  cuyo  son  resuena. 
En  los  silencios  de  la  noche   andina? 
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Y  es  ol  siiavo  rumor  ([uo  liace  ((uo   vibre 
La  raza  caiiipesiua. 

El  Alma  gaucha  romancesca  y  libre 

Eu  la  dulce  guitarra  solariega. 

La  que  guarda  cautiva 

El  alma  misteriosa  y  fugitiva 

Del  gaucho  Santos  Vega; 

La  guitarra  del  lar,  arca  sonora 

De  la  estirpe  nativa. 

Que  íl  toda  hora  rie,  cauta  y  llora, 

Y  que  de  heroicas  fábulas  se  llena 
Cuando  el  silencio  sül)re  el  llano  acampa, 
Porque  en  sus  cuerdas,  enredada  suena 
Toda  el  alma  nocturna  de  la  Pampa! 

¡Oh  el  himno  insomne,  universal,  que  al  cielo 

Alza  la  cumbre  en  rezo  gemebundo, 

Que  lleva  el  cóndor  en  su  libre  vuelo. 

Para  contarlo  al  mar  que  en  hondo  anhelo 

Kepitieudolo  vá  de  mundo  en  mundo! 

¡Oh  el  himno  augusto  en  el  que  estalla  entero 

El  corazón  de  América  en  las  grandes 

Epopeyas  del  Tiempo  venidero, 

Con  el  clarin  de  truenos  del  Pampero 

Y  el  tambor  de  silencios  de  los  Andes! 
¡Oh  el  himno  eterno  que  ya  suena  alado 
Como  un  tacto  de  bocas,  ó  ya  rudo 
Como  un  tronar  de  pueblo  amotinado. 
Como  un  golpe  de  lanza  er.  un  escudo. 
Es  el  que^estalla  bajo  el  fSol  del  pecho 
De  América  desnudo, 

¡Fiero  como  un  derecho 

Gentil  como  un   saludo! 

Es  el  que  un  soplo  de  ideal  derrama 

Sobre  el  mundo  y  despierta  al  Sol  Levante, 

Y  la  gloria  de  América  proclama 
En  medio  del  silencio  alucinante. 

Y  el  porvenir  de  su  destino  aclama 
Con  la  ovación  del  Iguazii  íoaaníe, 
Con  las  salvas  del  Niágara  distante 

Y  el  trueno  colosal  del  Tequeudama! 
Es  la  voz  del  Futuro  que  corea 

La  canción  que  la  América  levanta 
Al  Sol.  beso  de  Dios  que  se  hace  Idea, 
Eternidad  del  mundo  que  aletea 
En  la  Vida  que  canta! 

¡Oh  el  gran  himno  de  América,  voceado 

Por  millones  de  acentos, 

Ppr  todas  las  cascadas  del  Dorado, 
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Por  todas  las  urgencias  de  los  vientos! 
¡Oh  el  gran  himno  de  América,  sonoro 
Como  un  nido  de  amor  en  la  mañana. 
Como  el  murmullo  del  trigal  canoro. 
Como  la  gloria  universal  de  un  coro 
De  estrellas  que  entonasen  un  peana 
Al  Sol  que  llega  bajo  palio  de    oro! 
¡Oh  el  gran  himno  de  América,  vibrante 
Como  un  amanecer,  como  las  salvas 
De  la  inmensa  ovación  del  Mar  Atlante, 
Saludando  el  regreso  de  las  albas, 
En  la  ascensión  de  gloria  del  Levante! 
¡Oh  el  gran  himuo  de  América,  divino 
Como  la  voz  de  Dios  ó  del  destino: 
Que  brota  en  luz  ó  se   condensa  en  rayo, 
En  donde  juntan  su  onomatopeya 
Los  mares  y  las  cumbres  en  desmayo, 
Lleno  de  fuego  como  un  Sol  de  Mayo, 
Lleno  de  truenos  como    una  epopeya, 
En  que  dijo  fierezas  Yandubayo, 

Y  heroismos  de  amores    Liropeya! 
Fué  tu  alma  España!  tu  romanticismo 
Que  hizo  suya  á  la  Gloria. 

Y  todo  lo  hechizó  con  su  lirismo, 

Y  todo  lo  perdió  con  su  victoria. 

Y  es  asi  que  parece  un  espejismo 
Tu  magno  Sol  al  alumbrar  tu  senda, 

Y  es  sueño  la  Yerdad  y  hasta  la  Historia 
Adquiere  luz  confusa  de  leyenda! 

¡Oh  España!  un  dia  fué  que  calentando 
Tus  venas  el  sol  rojo  de  la  guerra. 
Debió  estallar  tu  corazón  llenando 
Con  su  sangre  en  hervor  toda  la  Tierra! 
Como  un  airado  mar.  rompió  sus  vallas 
En  un  desboi'de  de  que  no  hay  memoria. 

Y  de  un  golpe  inundó  todas  las  playas, 

Y  fecundada  se  quedó  la  Historia 
Después  del  huracán  de  tus  batallas 
Con  el  limo  de  sangre  de  tu  gloria! 
I'cro  la  ola  mayor  do  eso    oleaje 
Agigantada  por  los  tiem])os,  vino 
Luego  Á  sembrar  en  el  Edén  salv.ije 
Las  nuevas  promisiones  del  Destino; 

¡Oh  España!  en  nuestra  América  el  desborde 

Do  tus  ansias  heroicas  fué  divino: 

Por  eso  todo  vibra  on  ella  acorde. 

Tu  alma  y  la  suya  el  mismo  Ideal  abraza, 

Porque  ii  esto  Sol  que  todo  hace  fecundo. 

Que  nuevas  rutas  al  destino  traza. 

Será  mañana  la  Kazf'tn  dol  Mundo, 

La  colosal  locura  de  tu  Ha^a! 
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Toda  ou  tu  idioma   univorsal  perdura 
El  alma  de  la  Raza  y  su  leyenda, 
Toda  tu  voz  pretérita  y  futura! 
Todo  en  tu  idioma  es  harmoniosa  ofrenda: 
Jorge  ]Manri(|ue  exalta  la  ventura 
De  lo  que  ha  sido,  y  bajo  fresca  tienda 
De  acacias  se  alza  el  cauto  de  dulzura 
De  Luis  de  León  en  su  escondida  senda! 

Y  viene  Garcilaso; 

Trae  sangrando  la  gloriosa  espada. 
Que  golpeando  en  la  homérica  cruzada, 
Pregonó  la  pujanza  de  su  brazo.... 
Viene  en  medio  de  glorias  militares, 
Mas  pronto  deja  el  arma  abandonada. 
Para  entonar  bucólicos  cantares 
Al  dulce  arrullo  del  campestre  idilio, 
Rimando  melodías  pastoriles 
En  el  Arpa  sonora  de  Virgilio!, 
En  las  Cortes  de  amor,  ante  gentiles 
Damas,  altiva  en  su  oblación  galana. 
Se  inclina  en  reverencia  cortesana 
La  Musa  de  los  gestos  señoriles 
Del  muy  noble  marqués  de  Santillana; 
Luego  una  ronda  soberana  llega, 
Rioja  y  Calderón,  Lope  de  Vega, 
Abren  sus  florilegios  vendimíales, 
Mientras  Villegas  entre  excelsos  coros 
Ilumina  los  carmenes  sonoros 
De  sus  anacreónticas  sensuales! 

Y  ante  unos  ojos  claros  do   divina 

Luz,  aunque  hostiles,  con  fervor  so  inclina, 
Enconando  sus  regios  madrigales 
El  clásico  Gutierre  de  Cetina! 

Allá  ante  un  bello  íí'azareno  reza 
Cantando,  una  piadosa  visionaria: 
Los  pies  del  Redentor  su  labio  besa 
Sensualmente;  es  la  mística  Teresa 
De  Jesús:  rima  su  alma  tumultuaria, 

Y  acaba  en  canto  lo  que  en  rezo  empieza, 
Porque  ella  sabe  bien  que  la  plenaria 
Indulgencia  de  Dios,  es  siempre  el  canto, 
Porque  el!a  sabe  en  su  delirio  santo 

Que   siempre  el  canto  es  la  mejor  plegaria! 

Aquí  Góngora  tiene  innovadores 
Acentos,  el  poeta  calumniado 
Por  todos  los  anhelos  inferiores 
De  las  almas  esclavas  del  pasado: 
Allá  vibrando  está  de  sones  quietos 


Con  Balbuena.  la  lírica  española. 
Mientras  revela  todos  sus  secretos. 
Con  pasión  de  alquimista,  en  sus  sonetos 
Inmortales.  Lupercio  de  Argensola: 
Alia  rie  Que  vedo  v  suena  Herrera 
El  bronce  de  la  estrofa  castellana. 

Y  en  el  tronar  de  su  canción  guerrera, 
Toda  el  alma  de  España  estalla  entera 
En  la  bélica  trompa  de  Quintana! 
¡Ronda  divina  de  ios  Ruiseñores 

De  Hispaníal  los  que  un  día  hicisteis  nido 
En  los  Andes  ceñidos  de  condores. 
Que  disteis  á  la  América  un  latido 
De  luz.  la  virgen  India  paga  en  ñores 
Vuestro  canto  de  guerras  y  de  amores 
En  el  más  bello  idioma  conocido! 
Con  vuestra  misma  voz.  ya  suave  ó  ruda, 
La  América  salvaje  canta  á  gloria. 

Y  bajo  vuestra  advocación  saluda 
Las  nuevas  ascensiones  de  la  Historia! 
¡Oh  hispánica  legión!  que  no  por  nada 
Capitán  y  poeta  por  Castilla. 

Con  su  lira  sonora  y  con  su  espada. 

Cantó  Alonso  de  Ercilla 

A  la  Raza  de  Arauco  no  domada! 

!0h  madre!  tu  lenguaje 

Es  la  más  alta  prez  de  tu  linaje 

Y  es  también   el  supremo  desagravio 
De  tu  Estirpe,  en  su  trágico  deseo 
De  imperar;  es  primero  balbuceo, 
En  la  boca  sonora  de  Berceo, 

Y  es  luego  dulce  cantiga  en  el  IaV>io 
Del  Rey  Poeta  Don  Alfonso  el    Sabio! 

Y  lengua  universal  será  mañana, 
Para  todos  los  pueblos  redimidos 
En  la  gran  madre  Libortarl   unidos, 
Sobre  la  nueva  tierra  americana! 
El  atará  los  vínculos  fraternos, 
l'ondrá  calor  y  arrullos  en  los  nidos, 

Y  ha  do  hacer  que  florezcan  tus  invit-rnos, 
Cantando  el  sueño  de  tus  tiempos  idos 

A  los  siglos  eternos! 

¡Oh  vieja  España! 

Tu  gloria  en  luz  de  l^orvenir  so  baña! 

Si  fué  el  piimer  vagido  de  tu  lengua 

Para  cantar  la  campeadora  hazaña, 

El  Poema  del  Cid.  no  ha  de  ser  mengua 

Que  en  vez  de  guerra  y  de  con<|U¡sta.  ahora 

Cante  en  la  nueva  Atlántida  sonora, 
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La  paz  de  los  fructíferos  amores, 
La  fiesta  de  las  flores 

Y  acompañe  en  sus  músicas  eximias 
Para  hacer  más  fecundos  los  labores, 
El  santo  esfuerzo  de  los  sembradores, 

Y  la  alegría  en  sol  de  las  vendimias! 


¿Tú  no  sabes  Señora? 

También  vino  á  la  America  una  hora, 

Cruzando  el  océano 

En  fantástica  nave  nunca  vista. 

Un  argonauta  del  eterno  arcano^ 

Para  hacer  en  el  mundo  colombiano 

Una  nueva  conquista! 

Un  hombre  que  no  hablaba  casi  nunca 

Quizá  de  tanto  que  sabia;  el  Hada 

Que  custodia  el  Ideal  quebró  su  espada, 

Y  desde  entonces  en  su  mano  trunca 
Quedó  en  lira  de  hierro  transformada! 
Aquel  viagero  soñador  al  flanco 
Cabalgaba  una  vez  de  la  Victoria, 
Hasta  que  un  día  se  Cj[uedaba  manco 

De  tanto  y  tanto  que  abrazó  á  la  Gloria, 

Pero  aun  manco  su  brazo  era  más  diestro 

En  ganar  las  más  épicas  batallas; 

El  habla  aun  ahora  que   tú  callas; 

El,  es  el  gran  Couquistador¡  el  Xuestro! 

¡Era  Cervantes,  Vencedor   sin  guerras. 

El  que  receje  las  más  sacras  palmas. 

Que  si  es  Colón  quien  descubrió  las  tierras, 

El,  hizo  más,  pues  conquistó  las  almas! 

Su  Genio  en  la  alboreante  independencia 

Al  lado  de  los  libres  combatía, 

Y  como  en  una  milagrosa  esencia 
En  la  Estirpe  del  Sol  se  trasfundia! 
¡Por  él,  oh  España,  es  tu  supervivencia, 
Por  él  tú  eres  la  Reina  como  un  día! 
Por  el  Genio  del  manco  de    Lepanto, 
Tu  Gloria  impera     y  resplandece  tanto! 
¡Oh  España!  si  en  la  Atlántida  divina 
Tu  Sol  se  puso  en  una  inmensa  hora. 
El  alma  de  Cervantes  ilumina 
Todavía  estas  tierras  como  otrora! 

Su  alma  aun  alumbra  los  delirios  grandes, 
Igual  á  una  visión  tuteladora 
Sobre  el  magno  silencio   de  los  Andes! 
Aun  alumbra  su  espíritu  divino; 
Cervantes  vino  á  América,  Señora, 
Cuando  llegó  la  hora 
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De  realizar  tu  espléndido  destino! 
Heraldo  augusto  del  más  noble  empeño. 
Como  un  nuevo  Colon,  Cervantes  vino 
En  las  tres  carabelas  del  Ensueño, 

Y  sin  manchar  de  sangre  sus  afanes 
El  es  aun  el  gran  patriarca,  el  dueño. 
El  mejor  de  tus  bravos  capitanes! 

¡Ah  la  Virgen  lo  vio  llegar ....  y  tuvo 
Yn  despertar  de   amor  y  aun  dormida 
Prisionero  en  sus  brazos  lo  retuvo 
Para  que  fuese  el  alma   de  su  vida! 
Cervantes  vino  á  América!  aun  perdura 
En  esta  tierra  el  eco  de  su  grito. 
Que  habla  á  los  siglos  de  la  Edad  futura. 
De  las  sinaicas  moles  de  granito. 

Y  resonando  en  la  extensión  oscura 
Eompe  el  silencio  y  llena  el  Infinito! 
Desde  que  oyó  su  inmensa  voz  delira 
La  Atlántida  gentil,  como  una  lira 
En  cuyas  cuerdas  de  oro  el  aleteo 
De  su  inmortal  Espíritu,  suspira! 
¡Cervantes  vino  á  América!  lo  veo 

En  mis  quimeras  santas;  ¡yo  lo  he  visto 
Hechizar  los  jaguares  como  Orfeo 

Y  andar  sobre  las  olas  como  Cristo! 
¡Si!  yo  aun  veo  en  los  éxtasis  errantes 
Todos  llenos  de  magias  extrahumanas, 

La  gran  visión  como  en  los  tiempos  de  antes 
Aun  veo  por  las  pampas  sobei'anas, 
Por  las  andinas  cúspides  distantes, 
V;igar  insomne  el  alma  de  Cervantes 
Al  claror  de  las  lunas  colombianas! 

Asi  tu  idioma  santo, 

Que  emplazó  A  la  Victoria, 

Que  solió  como  un  grito  del  Espanto, 

Como  un  chocar  de  espadas  en  la  Historia, 

Podrá  esforzar  la  America  en  su  canto 

De  formidables  voces, 

Para  hablar  con  la  (iloria, 

Para  invocar  á  los  futuros  dioses! 

Y  le  dar.1n  su  estrépito  los  mares, 

Y  las  vírgenes  selvas  sus  fragores, 

Y  las  cumbres  sus  magnos  despertares, 

Y  sus  salvas  eternas  el  océano, 
Para  hacer  un  rumor  de  esos  rumores, 
Para  formar  en  los  indianos  lares 

La  orquestación  de  un  himno  sobrehumano, 
Como  un  sacro  Cantar  de  los  (-antares! 
¡Y  asi  lia  de  hacer  su  idioma  colombiano 
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La  América,  raezi  lando  á  tus  iiccntos 
Para  hacerlos  más  épicos  y  (brandes. 
El  cósmico  latir  de  sus  aliectos, 
Los  ruidos  de  sus  bosques  y  sus  vientos, 
Los  truenos  de  sus  pampas  y  sus  Andes! 

Cautiva  así  con  todos  sus  rumores 
Ha  de  quedar  ¡Oh  España!  en  tu  lenguaje 
Toda  el  alma  de  América,  en  amores- 
Como  uu  vuelo  auroral  de  ruiseñores 
Que  viniera  á  hacer  nido  en  tu  boscaje, 
Como  un  ravo  de  sol  en  los  albores 
Enredado  en  las  mallas  de  un  cordaje! 
Todos  sus  ecos,  todos  sus  clamores: 
La  grave  voz  de  los  Emperadores 
De  fenoc:  los  incásicos  orgullos, 
El  grito  audaz  de  los  libertadores, 
Tocfos  los  ecos,  todos  los  murmullos 
Que  ol  indiano  desierto  perpetúa. 

Y  para  alzar  los  himnos  del  coraje, 
El  alerta  de  guerra  del  charrúa 
En  la  pampa  salvaje! 

Y  este  será  el  idioma  de  la  tierra 
Que  el  Inca  Sol  rubrica  con  su  sello, 
Ln  lenguaje  de  amores  y  de  guerra 
Un  idiiTma  salvaje,  pero  bello! 

•Oh  madre  Iberia!  en  tus  teutaculares 
Ensueños,  todo  el  Porvenir  encierras: 
Renacerá  en  gloriosos  Avalares 
Tu  espíritu  inmortal  en  estas  tierras; 
Como  el  Apóstol  de  los  viejos  lares. 
Cruzai  á  en  los  delirios  de  las  guerras, 

Y  encenderá  la  paz  de  los  hogares; 

Y  bajo  el  mudo  asombro  de  los  cielos, 
Sobre  el  sonoro  arcano  de  los  mares, 
Entre  las  nubes  de  inauditos  vuelos, 
Sobre  el  éxtasis  blanco  de  las  cumbres, 
En  medio  á  los  desiertos  y  florestas. 

En  las  pampas  en  sombras  ó  en  vislumbres, 

En  los  albores  y  en  las  rojas  puestas, 

En  las  horas  de  negras  pendumbres. 

En  la  paz.  en  los  duelos,  en  las  fiestas. 

En  los  atardeceres  penumbrosos. 

En  los  hosannas  de  las  muchedumbres, 

En  los  silencios  de  las  noches  bellas. 

En  los  dias  infaustos  ó  gloriosos 

De  nuestra  Estirpe  atlántica,  en  estrellas 

Ha  de  estallar  el  Sol  de  tu  caida. 

Radiando  en  devenires  luminosos 

Como  una  ala  de  Ariel  sobre  la  Yidal 
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¡Oh  madre  España!  Hermana  Auxiliadora 

Del  sueño  por  venir!  ¡noche  creadora 

Del  alba  decisiva!  ¡Xo  por  nada 

Arrullaste  en  tus  brazos  una  hora 

A  la  Virgen  América  encantada! 

¡No  por  nada,  Señora! 

¡Tú  has  de  ser  para  siempre  eternizada 

En  la  Atlántida  nueva,  de  otra  aurora, 

Por  tu  lengua  sonora, 

Que  es  la  Inmortalidad  predestinada 

Al  Alma  de  tu  Estirpe,  triunfadora 

Del  Tiempo,  de  la  Muerte  y  de  la  Nada! 


Mayo  de   1910. 


r 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONJO  LIBRARY 


P"¿      Falco,  Ángel 

8519       El  alma  de  la  raza 

F234A75 


;lu 

o> 

:t 

o 

:(/> 

O 

r^ 

IQ- 

o 

'u- 

i_j 

iX 

o> 

|C/) 

;>- 

;< 

00 

ico 

Ilu 

lO 

iz 

=< 

o> 

ICC 

o 

